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NUESTRO PENSAMIENTO.

—Cuestión riesgosa i hasta inoportuna,
dirán tal vez algunos, al leer el titulo de

este folleto. Tocar a nuestros partidos i a

nuestros hombres, es esponerse a levantar

controversias, pasiones i cóleras.

Previendo la objeción, la salimos al paso

para esplicarla nuestro pensamiento.
Hoi que todos los campos hacen la vida

de cuartel, nos ha parecido que era la hora

mas oportuna de recorrerlos, estudiar a sus

hombres, contar sus fuerzas, examinar el po
der de sus armamentos, i deducir de aquí lo

que cada uno puede esperar i lo que de cada

uno puede esperarse; señalando al mismo

tiempo lo que los divide i lo que podría acer-



carlos, para poner en común brazos, volun

tades, intelijencías.

Es uno de los caracteres distintivos de la

actualidad, cierto desparramiento en las opi
niones. Cada uno va por su lado, como los

cuerpos de tropas cuando rompen filas. Po

cos son los que hacen centinela al pié de su

estandarte. Pero se engañaría mucho quien
viera allí, no una dipersion transitoria, sino

una dispersión permanente. Tocadles el tam

bor, i veréis como la mayoría corre instin

tivamente a supuesto. Lo que falta saber es

si, una vez en él, podría marcharse i manio

brarse como antes, i si, mientras que ellos han

estado dispersos, algo no ha marchado fuera

de ellos, como partido, dentro de ellos, como

hombres.

Hé aquí lo que creemos que ha sucedido.

La guerra ha desatado muchos lazos i ha

puesto al país en una pendiente, en la que

uñóle sigue o se anula, emigra o se reje-
nera.

\ ed, si no, cuál es el partido que tenga
seguridad de que le será posible volver hoi a



la acción con las mismas armas que usara

antes. El que lo espere, se engaña. Todos

los partidos necesitan transformarse, i aquí

no llegarán sin arrojar lejos de sí la carga

de la tradición, disolviéndose como partidos

históricos i levantándose como partidos del

porvenir.

Ayudar a esta obra es nuestro pensa

miento.

Mayo de 1866,





NUESTROS PARTIDOS

i

NUESTROS HOMBRES.

I.

Su buen sentido ha preservado a Chile de

muchas caidas peligrosas en la travesía del

ensayo. Sueña poco, calcula mucho; lo que

le hace en ocasiones frió i hasta glacial, sin

esos arranques que llevan a una gran victo

ria o a una gran temeridad, que hacen el

jenio o el calavera, el capitán o el aventure-
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ro: pero si es lento para creer i lento para

convencerse, i si, aun convencido i creyente,
todavía pide tiempo para madurar mejor lo

que acepta, es preciso convenir que no se

cuenta entre los rezagados del progreso en

cuanto constituye sus principales manifesta

ciones. Si Chile ha tenido orden antes que

libertad, escuelas antes que clubs, i ha dado a

sus masas mas trabajo que derechos; no por

eso ha tardado mas que sus iguales i sus ve

cinos en crearse administración, gobierno, i

hacerse nación libre: mete poco ruido, pero

emplea bien su tiempo.
Esto hace creer a algunos que es un pais

conservador, de autoridad; un pais guberna
mental por excelencia. El chileno, piensan
esos, nació para ser gobernado; el pueblo chi
leno es un pueblo rejimiento. De este error,

resultado de una observación imperfecta i de

la tiranía de los hábitos, nacieron siempre los
trastornos que de vez en cuando perturban
el juego normal de las instituciones. Por eso

puedeavanzarse sin temeridad, que, en Chile,
son los gobiernos los que provocan las re-
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voluciones, que nada habrian deseado mas

los pueblos que no hacer. Nuestros gobier
nos han pretendido que era inmortal la po
lítica de la resistencia, que vé administrados
antes que ciudadanos. Hubo una hora en

que fué necesario resistir: los gobiernos pre
tendieron detener en aquella hora el cua

drante que marca la marcha del tiempo en

nuestra existencia nacional En vano era de

cirles:—Hoi no es ayer. Los pueblosmarchan.
—

Nó, respondían; los pueblos son eterna
mente los mismos.

Esta negación del progreso era lójico que

produjera afirmaciones desordenadas, en

paises que se iniciaban en la vida Ubre, i

donde sus medios de acción no tenían la

eficacia necesaria. Un golpe de Estado los

arrebataba todos, i ya no habia otro recurso

que tener paciencia, o responder al golpe de

Estado con el golpe de pueblo. Pero la pa

ciencia es difícil, i supone esa esperiencia que
trae la convicción de que la única protesta

contra la cual no es posible hacer fuego, ei la

de los brazos cruzados.
2
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Una vez que un pueblo lo comprende, va

de prisa a la libertad. Allí está el secreto de

los pueblos libres.

Esto esplica por qué los gobiernos de re

sistencia nada desean mas, en ciertos mo

mentos, que las insurrecciones. Las insurrec

ciones hacen su negocio. Cuando no existen,
las inventan. Luchan, triunfan, pues son los

mas fuertes, i el triunfo todo lo hace olvidan

es el hecho consumado. Mas, dejaos estar

ahí sombrío, mudo, pero legal, i veréis qué

pronto no falta a la represión el aire, la vi

da; se ahoga. Por eso llegan momentos para

tales poderes en que ven conspiradores en

los que hablan i en los que callan. Qué mar

chen si pueden! Imposible! caen por su pro

pio peso, o tienen que doblegarse a las exi-

jencias de la opinión.
De aquí que, si son los gobiernos de resis

tencia los que provocan las revoluciones, son

los pueblos, con sus impaciencias, los que

dan consistencia, vida i aun fuerza a esos

gobiernos; porque, desde que la lucha se tra

ba, ya ponen de su lado a los tímidos, los
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egoístas i los cortesanos de todo sol que luce,
aun cuando sea sobre un cementerio. Para

todos estos, derecho, justicia, moral, se resu

men en una palabra,—buen éxito!

—Ese poder oprime.

—Sí, pero es el poder, dicen los tímidos, i

le saludan.

—Ese poder oprime,
—Sí, pero es la tranquilidad, dicen los

egoístas, i le apoyan.
—Ese poder oprime.
—Sí, pero es el dispensador de los favores,

dicen los cortesanos, i doblan ante él la ro

dilla.

Pero cortesanos, egoístas, tímidos ya no

le pertenecerán, desde que vean que opri
mir tiene sus riesgos i rodea de incertidum-

bres la existencia de sus -grandes personifica

ciones. Nadie apostaría en Inglaterra a la

carta de un gobierno de represión. En todas

las almas verdaderamente inglesas habría la

convicción de que tal gobierno era efímero.

Mientras tanto, ¿quién no apostaría en Fran

cia a la carta de semejante gobierno? I esto
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¿por qué? Porque en Inglaterra se hacen

meeüngs i enFrancia barricadas; en Inglaterra

el pueblo se reúne, desaprueba i gana, en se

guida, su hogar, al paso que en Francia se

arma, ataca, lucha; en Inglaterra habla, en

Francia hace fuego..A quien habla, es preciso
convencerle o cederle; hacerle callar nada

resuelve; en tanto que, al quehace fuego, se

le mata, i todo queda dicho: es preciso
desatar o cortar el nudo de la dificultad.

En enero de 1830, una diputación de par
tidarios del ensanche del derecho electoral

se presenta al duque de Wellington, el

miembro mas influyente del gabinete de

aquel entonces, para pedirle que acceda

a ese voto de la opinión publica. El duque,
con todo el desden de su aire glacial, les di

jo:—"Caballeros, aun tenéis la cabeza sobre

[1os.hombros; tratad *de conservarla." En se

guida les mostró la puerta con ademan im

perioso. La diputación se retiró.—¿Desespe
-

rada? Nó, tranquila: aguardaba. Dos años

después, el bilí de reforma era votado a des

pecho del dvqu* de hierro. Los años han
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trascurrido. En enero también de 1866, otra

diputación se presenta al conde ítussell en

demanda de ún nueVó biU de reforma. ¿Se
la muestra la puerta como a la de 1850?

Nó, se la responde que él gobierno está dis

puesto a presentar el bilí, a triunfar o sucum

bir con él.

La diputación de otro pueblo menos pe

netrado del poder de su voluntad, habria

creido, qu, a la brusquedad del duque, no

cabiadar otra respuesta que disponerlo todo

para tomar por asalto el derecho negado,
Los reformadores se habrian hecho insurrec

tos; en lugar de la reforma, se tenia una ca

tástrofe, que habria prevenido contra la bue

na causa i elbuen derecho, a esa porción del

pais que es a una sociedad lo que el lastré a

la nave: nada vale o vale poco como calidad;

pero siempre vale como peso. Qué mal ha

cen los que la desdeñan.—Imbéciles! la di

cen.
—

Sí, imbéciles! pero, como lo observa

una mujer de grande injenio, "las tempesta-
"des del océano de los imbéciles son peli

grosas.»
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Esto esplica el formidable poder que
ro

dea en política a los espectros. El
tricolor

francés cuenta innumerables victorias; pero

no las cuenta menos numerosas el espectro

rojo. Toda idea que espanta, es idea perdida.
Un pueblo de héroes en el campo de bata

lla, suele ser un pueblo de poltrones en la

plaza pública. ¡Qué de veces no huye de un

jendarme el hombre que seria capaz de aco

meter un rejimiento! En jeneral, hai por la

autoridad cierto respeto supersticioso, de

que muchos se burlan i no pocos protestan;

pero que todos sufren mas o menos. Esta

es una fuerza que los gobiernos esplotan, i

que es necesario no despreciar, sino hacer

sin efecto. El medio no es otro que luchar

siempre dentro del terreno estrictamente le

gal. En vano se limitará este terreno; algo

que quede basta a la perseverancia. La liber

tad, el derecho no tienen caraarada mas fiel

que el tiempo: gota de agua hoi, arroyo

mañana, son al fin rio, mar, inmensi

dad.

Por eso, cuando los gobiernos escriben en
'
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su estandarte: Resistencia! los pueblos de

ben escribir en el suyo: Paciencia!

II.

Hé ahí verdades que el buen sentido de

Chile principia a comprender; lo que mani

fiesta que la libertad echa raices seguras i

que no tardarán en ser inconmovibles.

Nada seria hoi mas difícil que hallar en

1 ningún campo político quien afirme la efi

cacia de las insurrecciones. Para nadie la in-

,
surrección es ya ni un derecho, ni un deber;

,
si hai algunos que todavía la acepten, es como

una triste necesidad. Esta evolución en las

creencias revolucionarias ha coincidido con

otra nomenos notable en las creencias con

servadoras. Si ningún campo acepta las

insurrecciones, ninguno acepta tampoco la

represión. Todos quieren discutir, contarse,

por nada quieren batirse.

Esto va produciendo cierta confusa seme-
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janía entre mas de una iglesia rival, que se

ria de mal agüero, pues anunciaría la posibi
lidad de rasiones monstruosas, si a su lado

no estuviera, para todos los partidos, la im

periosa necesidad de tener principios, ideas,
propósitos mas elevados que los que es capaz
de concebir una política de ateos de la verdad,
que se prosternan, sin embargo, al pié de

¡dolos. Tal política está muerta i bien muer

ta. Si hai algunos que aun la quisieran,—que
no los conocemos,—visten por ella un duelo

secreto. Lázaro resucitó, pero bajo la in

fluencia de la palabra de Jesucristo, i la polí
tica personal no tendrá nunca su Jesucristo.

Convicción consoladora para cuantos quie
ren que las instituciones libres se desarrollen

para en adelante sin pruebas dolorosas ni

sangrientas. Es de aquella política de donde

brotan los impacientes de arriba i de abajo,
quemiden los destinos i la vida délos pue

blos por la vida i los destinos de los hombres,
que creen años los dias, eternidad los años, i

que, por llegar hoi i no esperar hasta maña

na, aventuran todo un largo porvenir. Abajo,
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tienen la rabia de llegar. Arriba, tienen la ra

bia demantenerse en la altura. Pero, arriba o

abajo, poder o pueblo, gobierno u oposición,
no hai sino ellos: fuera de ellos, todo debe

ser instrumentos dóciles que su mano levante

o abata. Son estos partidos los que crean los

caudillos en tierra de bárbaros, los hombres

necesarios en tierra de civilización; i son

ellos también los que han inventado la disci

plina, especie de divinidad salvaje a la que

es fuerza sacrificar carácter, personalidad,
conciencia i aun dignidad. Los partidos per

sonales hacen de las luchas de la política an

tes riñas que batallas; son polémica, panfle

to, ira, hacha, no antorcha; es preciso que al

guien caiga para que ellos se levanten: es

una lei de su naturaleza que sean persegui

dores.

Lejos de nosotros, al condenar los hombres

necesarios, caudillos, cesares, semi-dioses, ne

gar que las ideas puras pueden poco por sí

solas. Toda idea, para ser un hecho, debe ser

un acto, i aquí no llega sin ser un hombre.

Esta es la incubación de las ideas. Pero, si la
3
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idea necesita del hombre, esto no exije que le

sea esclava. El hombre debe ser el instru

mento de la idea. Lo demás es usurpación de

puesto i de fueros. Esto es lo que pasa
en

los partidos personales: colocan al hombre so

bre la idea, al hombre sobre el principio,

al hombre sobre la creencia, i hacen así del

servidor el amo i del señor el esclavo.

Intentando poner un atajo a estas usurpa

ciones, se ha levantado una escuela que no

quiere ni el gobierno de los mas, ni el go

bierno délos mejores, sino el gobierno de

lasmedianías. Esta escuela, porque lo es aun

cuando no lo pretenda, procurando evitar un

peligro, crea dos. Si la medianía se infatúa,

nada es posible aguardar de ella. Si busca

ausilíares que la engrandezcan, es de temer

que entre ellos se deslice una de esas perso

nalidades absorbedoras, que acrecienta su

audacia en la medida de su irresponsabili
dad. Nada ¡je ha ganado entonces.

No, los partidos personales solo mueren

bajo la influencia de los partidos deprincipios.

Paraequihbi'ar las armas, empiezan por apa-
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rentarlos, i concluyen por tenerlo* real

mente.

III.

Tal es hasta cierto punto la historia de todos

nuestros partidos. Ninguno hai que no haya

principiado por ser un partido personal. Por

eso, los partidos medios, los partidos tercer

partido, no han tenido sino una existencia efí

mera. Esto comunicaba cierta inflexibilidad

a los campos rivales, que hacia imposibles
las mutuas concesiones que acercan. Era

forzoso ser creyente ciego o ser tránsfuga;
no se conocía ni el libre examen ni la libre

opinión.
De esta manera, cualquiera personalidad

que no se plegaba a una de las dos fórmulas

la conservadora o la liberal, era una especie

de emigrado en el interior, que no ejercía

ninguna influencia seria en la marcha de la

política. Cada uno le rodeaba i le habria de-
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seado hacer suyo; pero imponiendo, no reci

biendo condiciones.

En aquel entonces, todo partido era un

candidato i todo candidato un partido. Un

partido sin candidato habria sido un ejérci
to sin bandera, sin voz de orden, sin jeneral.
Jamas desamparaban los partidos su candi

dato, porque era su fé, su credo, su progra

ma, su fianza ante los pueblos. Así, en polí
tica, se tenían mas compromisos que convic

ciones.

Hoi todo esto se va. Los partidos fuera

del poder no tienen la adoración de ningún

candidato, i viven i esperan sin embargo.
Esto tiene un significado bien consolador.

Se vé en ello, por una parte, la prueba de

que los partidos no necesitan de una per

sonalidad estrepitosa para vivir, i se vé, por

otra, que sienten no basta ya ni un hombre

ni un nombre para arrastrar la opinión. Esto

lo confirma el mal suceso de los trabajos que
se han iniciado para hacer recluta esclusiva

mente con el prestijio de ciertos nombres.

Nada se ha conseguido en ese camino. ¿Por-
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que hafcia diverjeneia de intereses? Nó, por
que habia encuentro en las tendencias. Sin

duda que los ajentes estaban dispuestos a

las concesiones; pero no lo estaba la masa, i

era necesario contar con ella.

Esto, bajo modestas apariencias, es todo

un progreso, porque es un poderoso síntoma

de vida libre. Allí donde cada personalidad
se afirma, se siente vivir, piensa, allí hai un

pueblo, ciudadanos, conciencias, conviccio

nes.

Muchos no se dan cuenta de nada de

aquello; pero, sin saberlo i aun sin quererlo,
sufren la influencia de esa saludable trans

formación del espíritu público, que es una de

las señales características de la hora presente
i una de las garantías del porvenir. Esto des

orienta visiblemente a nuestros mejores di

rectores de orquesta. Los antiguos procedi
mientos principian a ser inútiles. Resistirán

aun, mas omenos tiempo; pero, al fin, ten

drán que sufrir la presión de los aconteci

mientos, siempremas poderosos que los hom

bres. Es un hecho que estamos en un mo-
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mento de transición, en el que nadie sabe

bien ni lo que quiere, ni lo que busca, ni a

dónde va, ni el viento que realmente so

pla.

¿Qué saldrá de aquí? se preguntan angus

tiados unos, confusos otros, algunos contra

riados.

Por nuestra parte, nada que nos espante

haUamos en lo que saldrá de aquí:—saldrá la

libertad.

IV.

Sí, la libertad! Todo lo que la estorba el

paso va cayendo. Los impacientes se van; se

van los conservadores inflexibles; se van, se

ocultan o se disfrazan cuantos adoran en la

fuerza; la prensa ya no es un peligro; el dere

cho de reunión ya no es una amenaza; la

opinión empieza a tener sus fueros; no hai, en

fin, ningún partido que so aventure a protes

tar de esta corriente de fuerza i espansion
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que arrastra con cuantas tradiciones, preocu

paciones i hábitos se ataban, como una bala

de galeote, al pié de la libertad. Nadie teme

nada de ella. El pais solo teme lo que pudiera
intentarse contra ella.

Pero tal reacción no tiene de dónde venir

ni tendria en qué apoyarse. ¿Quién no saluda

hoi a la libertad? Quién no quiere contar en

su hoja de servicios alguna campaña hecha

en suhonor? En este momento, vemos ideas,

intereses, aspiraciones, propósitos que se

chocan;mas no vemos nada ni nadie que pre
tenda constituir sistema, escuela, iglesia fuera

del criterio de la libertad. La eterna vencida

de otros dias parece haber alcanzado ya una

victoria definitiva. Hasta la guerra, su ene

miga tradicional, viene a pedirla su afianza;
i esta alianza aprovecha a ambas: es fuerza

para la guerra; es una alta afirmación para la

libertad.

Si es un hecho que la libertad ya ha cesa

do de ser temida, es un hecho también que

es capaz de todo esfuerzo, de todo deber i de

toda solución. Volverla la espalda, es dejar
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voluntariamente el puerto por el escollo;

es algomas, es perderse sin objeto.
No hai partido que, fuera de ella, pueda

cosa alguna. Ahí está su vida de estos últi

mos tiempos. Ninguno se ha alejado impu
nemente de la libertad. Pronto se ha senti

do débil, incierto i hasta con presajios de

motín en sus filas, sin que fuera parte a pre

servarlo ni aun ser el partido poderoso. Sua

jefes creyeron por un instante que, siendo el

poder, bien podían renegar de la libertad:

pero pronto advirtieron su engaño, i les vi

mos cubrir su retirada tras la lei esplicativa
del artículo 5.° de la Carta. Aquello fué una

amonestación a todo el mundo, que a todos

conviene no olvidar: espiará sumalamemoria

quien la olvide,

V.

Los partidos se acercan o se alejan de la

confianza pública, según las garantías que
dan a la libertad.
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Dude quien quiera de esta afirmación.

Nuestra respuesta será emplazarle al campo

de los hechos, i pedirle que acierte a vivir, a

influir, a triunfar infundiendo recelos sobre

su espíritu de libre discusión. Imposible. Por

eso es indispensable hacer política liberal, ya
obedeciendo & sus convicciones o ya consul

tando sus egoísmos. Se puede ir mas ome

nos adelante en esta via, pero es forzoso mar

char por ella.

Si esto no lo comprenden ya todos nues

tros partidos, es esto, sin embargo i lo que to

dos hacen. Esto es lo que hacen los conser

vadores ultramontanos i los conservadores

gobiernistas; esto es lo que hacen los libera

les que han llegado a puerto de promisión i

los liberales que aun navegan; esto es lo que

hacen, en fin, hasta los nacionales. Cuando

riñen, se echan a la cara sus desvíos i sus

infidelidades con la libertad. Todos se pre

cian de ser los mas liberales antes que las

mas fuertes. Esto no es cierto, pero puede

llegar a serlo.

A nadie pide el pais que oculte su bande-
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ra, ni que queme lo que ha adorado i adore lo

que ha quemado. Lo que el pais pide a todos

es que respeten sus fueros, como creyente,
dándole la libertad de su creencia; como

hombre, dándole la libertad de su pensa

miento, su palabra i su pluma; como ciuda

dano, dándole la libertad de su voto. Este

obtenido, a nadie rechaza. Solo teme a los

partidos usurpadores. Desgraciadamente, to
dos lo han sido mucho i casi todos lo son aun

un poco. Esto esplica las desconfianzas que
rodean a los antiguos partidos, a pesar de las

prendas que van dando a la libertad.
I se tiene razón. Se ven por aquí olvidos de

mal augurio, por allí conversiones demasia

do súbitas para una larga impenitencia, un

poco mas allá tendencias que pugnan con

las palabras, i promesas que no se armonizan
con las doctrinas. Esto señala que existe la

necesidad de que algo perezca i todo se

transforme. El pasado es un naufrajio. Los

que han confiado a la nave que le lleva su

vida i su fortuna, harán bien abandonándola,
porque la nave se hunde.
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Si no ganan la orilla de la transformación,
entrando en una vida i en un espíritu nue

vos, están perdidos.

VI.

Ved, si no, a los conservadores "tradiciona

les, a ese partido que, como los Borbones de

Francia, nada ha aprendido ni nada ha olvida

do. Nada puedeyapor sisólo en elmovimiento

de la política. Pretende ser siempre domina

dor, altivo; pero hai en sus pretensiones algo
tan fuera de lugar como una infatuación de

vieja nobleza. Ya no vivo sino al calor del

sol del poder, ni combate sino buscando un

partido ausiliar que forme la vanguardia.
En realidad, no es otra cosa que un recuerdo

i casi un fósil del mundo político. Un emi

nente hombre de Estado nos decia una vez

que "era el mejor lastre de un gobierno.;? Sí,

cuando un gobierno quiere navegar sin ideas
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i trata de reemplazarlas con peso. En cual

quiera otra circunstancia es un estorbo.

No será el partido hoi gobierno quien noa

desmienta. En la oposición, compró su alian

za al precio de concesiones inmorales i de re

ticencias cobardes. En el poder, no ha sido

masfeliz. En homenaje a su aliado, resistió

hasta el último momento a la reforma de la

Constitución, llegó por un subterfujio a la li

bertad relijiosa, ile falta el valor para cum

plir dignamente con las afirmaciones mas

terminantes de su programa, radical. Esto

hace que el partido gubernativo no tenga ní

un carácter cierto ni una personalidad verda

dera. Ya se acuesta liberal para levantarse

conservador, o ya se acuesta conservador para
levantarse liberal. Gusta de la libertad, pero
teme a la reforma; cree en la discusión, pero se

detiene ante sus consecuencias, i vive, en una

palabra, prisionero en su propia grandeza. Ac
titud bien digna de compasión, i que ese par
tido espía ya en su absoluta falta de inicia

tiva. De partido de reforma que era, se ha

hecho partido de transición, que parece es-
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tar en el poder sencillamente de paso, como

un rejente del reino, mientras que llégala

mayor edad del lejítimo heredero. Nadie,

ni él mismo tal vez, cree que esté destinado

a una larga dominación.

Siempre fué tendencia de los partidos
nuevos tratar de buscarse alianzas en los par

tidos tradicionales. Creen necesario que les

sirvan de introductores en el mundo oficial.

Ausencia de fé en sí mismos que es lójico
les pierda. Es preciso tener el valor de ser

uno mismo. Este valor le ha tenido, pero so

lo a medias, el partido nacional. Le tienen

por completo los radicales puros, que son

mas bien una aspiración o una esperanza que

un partido. Nada le piden al pasado, todo lo

aguardan del porvenir; buscan las, conviccio

nes, no buscan las afianzas, porque se curan

poco de ser lamayoría con tal de ser la verdad.

Esta audacia es la que ha faltado al partido

nacional. No queria ser el pasado, pero no se

atrevía a ser el porvenir. Rompía con los

conservadores, i se hacia, sin embargo, el

heredero de muchos de sus malos hábitos;
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efecto, i, no obstante, se manifestaba des

confiado del progreso, adversario de la re

forma; difundia la instrucción, i temia a la

prensa; tenia a su cabeza grandes oradores,

i gustaba del silencio déla tribuna i de la

docilidad del parlamento; es un partido de

luchadores, i temia la lucha; es un partido
de hombres nuevos, i se puso al servicio dé

lo viejo; temperamento, contestura, todo,

todo lo llamaba a las grandes audacias i a los

grandes esfuerzos, i por una fatalidad estra-

ña, que casi raya en la estravagancia, ha em

pleado los dones de una rica i vigorosa orga

nización en resistir al progreso por la liber

tad en honra del progreso por la autoridad.

Era el poder, i queria que todo partiera de

éL—Irás a la grandeza, decia al pais; pero

guiado por mí; pero en su dia i en su hpra,
hora i dia de los que seré yo el esclusivo juez.

Mas, como siempre sucede, estos tardaron

tanto que él se fué i ellos no llegaron. Ah!

si hubieran llegado, él no se habria ido.

Quién sabe si no lo comprende. Si lo com-
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prende es uno de los partidos que mas pue
de aguardar del porvenir. En sus filas están

dos altas intelijencias rodeadas de hombres

que tienen la práctica de los negocios. Uno

siente verlos lejos del poder; pero al mismo

tiempo, teme que se acerquen a él demasiado

en tanto que no den pruebas ciertas de que

ya no son el partido esencialmente guberna
mental que fueron.

—

Navegad con la corrien
te si no queréis contaros entre los náufragos
de la nave del pasado. Si navegando contra

la corriente en la galera del poder, zozobras

teis, ¿qué podéis aguardar de esa peligrosa
travesía en el débil esquife de un partido?
Tener un programa es lo quemas necesita

el partido nacional. Su credo es un secreto

aun para sus mismos iniciados. Esto era,

tal vez, una comodidad cuando ocupaba el

poder; pero, estando abajo, la cosa cambia.

Aquí es preciso saber lo que se quiere, para

poderlo decir i no hacer una oposición sis

temática i estéril, que, si molesta a los go

biernos, ya no cautiva a los pueblos ni da una

sólida popularidad a los hombres. No basta
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señalar lo malo; es indispensable señalar lo

mejor. Ha pasado la época de los partidos

esclusivamente de demolición. Si Chile quie

re marchar, tiene el buen sentido de pre

caverse contra el riesgo de aguardar a la in

temperie mientras que se le levanta el nuevo

hogar. No seremos nosotros los que censure

mos su previsión.
No se llega a la victoria por el ancho ca

mino de la legalidad, sin tener una bandera

i uua creencia capaces de atraer convicciones

elevadas i propósitos jenerosos. Fuera de aquí,
solo se toma el poder por asalto: se le toma

porunmotin feliz o poruña feliz casualidad.

Pero los motines felices ya se han ido para
no volver, i las felices casualidades son esca

sas: 1861 no se repetirá dos veces. No lo ol

viden los partidos, ni los de arriba ni los de

abajo. Cuando uno está al frente de los nego
cios i es el poderoso, el vencedor, existe

cierto desden magnífico por los principios
que se sustentaron en la hora de la adver

sidad, la prueba i la lucha; se les mira casi

con la misma distancia que el advenedizo
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csperimenta por cuanto le recuerda su pasa

da oscuridad. Pero se hace mal. Cuando la

rueda vuelve i la fortuna se va, entonces son

los arrepentimientos, porque entonces son

las espiaciones. Todo partido que, arriba, se

mantiene fiel a su programa de abajo, sabe

descender noblemente del poder en la hora

de la desgracia. Siente que si el poder se vá,

no todo se vá con él: le quedan sus creencias

i le queda su conciencia. Tales partidos caen,

pero para volver a subir fortificados i engran

decidos con la conquista de nuevos elemen

tos. Su desgracia es transitoria.

Los principios son necesarios para caer,

para subir i para permanecer en la al

tura.

Aquí está la fuerza del partido radical. Si

se van a contar sus hombres, son unos cuan

tos. Si, en seguida, se va a pesar su poder so

bre la opinión, es escaso. En todas partes es

tá en minoría: en la urna, en el congreso; es

el eterno vencido; pero no muere ni se debi

lita. Su secreto está en ser una convicción i

una perseverancia, que el dia menos esperado
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veréis alzarse formidable. I de no, ¿cuántos

grupos que hoi flotan, en
la descomposición

que se opera, no se acercan a ellos? cuántos

que ayer sonreían a sus pretensiones, no prin

cipian a tomarlas a lo serio? cuántos, en fin,

fatigados de ensayar partidos medios, que

terminan en la apostasía, no fijan ya en ellos

su esperanza? Partidos que os eréis grandes,

predestinados a la dominación, porque sois

el poder los unos, porque sois el número los

otros, porque sois veteranos en el movimien

to do los hilos de la pequeña política, que

gasta tanto tiempo i tanta habilidad en crear

mentiras de opinión, mentiras de voluntad

nacional, mentiras de voto parlamentario,
cuidado! El pais es ya un hombre, i será pre
ciso hacerle política de hombres, o aprisionar

le, no con redes, sino con cadenas.

VII.

No se debe ni temer ni resistir a lo que

viene por el desarroUo lójico de unasociedad.
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Hasta ahora, gobiernos i partidos han pre

tendido imponer su voluntad i no ser, lo que

son realmente, instrumentos de la voluntad

nacional. ¿Esta voluntadmarchaba a la dere

cha? ellos pugnaban por inclinarla a la iz

quierda. Los gobiernos, sobre todo, se han

imajinado que esta erauna prueba de fuerza

i de personalidad. Las concesiones debili

tan! ha sido un absurdo que tuvo por largo

tiempo los honores de un axioma. Se equivo
can las concesiones que se acuerdan, con las

que se arrancan. Realmente, estas debilitan

porque son una derrota; pero aquellas, ¿por

qué habrian de debilitar? Nada esmas natural

que un gobierno de elección, que no es sino

un ájente de negocios de sus electores, se

incline ante sus lejítimas exijencias. Ceder

cuando se debe, es adquirir el derecho de re

sistir en la hora oportuna i de dirijir siempre.

Aquí está el secreto de la grandeza de mas

de un hombre de Estado ingles. Peel conser

vador, Peel prohibicionista, evitó una revolu

ción social haciéndose liberal, libre cambista.

Si hubiera creído que las concesiones debili-
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tan, no habria salvado el trono, el orden,

las instituciones, la Inglaterra. Lord Pal-

merston, ese injenioso político que tuvo una

popularidad tan eterna como su juventud,

¿a qué la debió? A ser el primer cortesano

del pueblo ingles. ¿Hizo por eso un gobierno

débil, desacreditado? Al contrario, fué bas

tante fuerte para detener el progreso, de

teniendo el ensanche del derecho electoral.

Tenia encantado al pueblo mas positivo de

la tierra
,
i le hacia creer que le obedecía

cuando era él quien imponia su voluntad.

Es indispensable'que gobiernos i partidos
se resuelvan a desistir de sus pretensiones de

imponerse a la sociedad como tutores, i que

se hagan sus guias: nadie ha muerto a su guia,
muchos sí a sus tutores.

—Para esto se necesita ¡ntelijencia.
—Convenido. ¿Pero falta a nuestros par

tidos?

—Nó, respondemos sin vacilar. Hai inte-

lijencia; mas, frecuentemente, mal empleada

en las intrigas de la pequeña política, que

vive de ambiciones tan pequeñas como ella;



— 37 —

de la pequeña política que desnaturaliza los

caracteres, estrecha los horizontes, i gasta

muchas ricas organizaciones en las estériles

rivalidades de una guerra miserable, que le

vanta las medianías sin escrúpulos, mientras

que pone a la puerta a la superioridad.
Las medianías! lié aquí una de las plagas

mas temibles. Siempre recelosas i siempre

soñando cou rivales, no aceptan sino los ins

trumentos dóciles u oscuros. Todo las sobre

salta; son un cojo que anda perpetuamente
en busca de un paralítico en quien apoyarse.

Cuando ellas están eu el poder, hai un talen

to que jamas falta al poder,
—el de dar empleo

a los incapaces.

VTII.

Por una parte, la buena
estrella délas me

dianías, que tienen
entre nosotros todas las

dichas de los escojidos, i la inflexibilidad,
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por otra, de las mas eminentes "personalida

des, esplícan los errores i las caidas de go

biernos, partidos i hombres. Las medianías

traen el aislamiento de la desconfianza, Las

personalidades inflexibles traen el del or

gullo.
Hai mas de un ilustre vencido que no de

be a otra cosa su derrota. Su infiexibiiidad

ha hecho que el aire faltara a su política. De

tales vencidos puede decirse que no han sido

derrotados, que se han derrotado.

Tal es lo que ha sucedido a los dos jefes
del partido nacional, los señores Montt i

Varas. Pueden tener iguales, no tienen su

periores por el talento i el patriotismo; i sin

embargo, vencedores en el campo de batalla,

en la urna, en el parlamento, rodeados siem

pre de ausiliares intelijentes i adictos, no han

conseguido doblegar a la opinión, que, su

eterna vencida, ha sido su pepétua enemiga,
Hai una alta enseñanza en la vida política

de estos dos hombres de Estado.

Ambos han llegado a la cima del poder i

los honores: el señorMontt ha sido durante
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diez años el primermajistrado de Chile i el

señor Varas su primer ministro, ya por sí

mismo o yapor los suyos.Ambos son también

los hijos de sus obras. Todo lo deben a su in-

telijencia. Han peleado las batallas de la vi

da en todos los puestos, desde los mas inferio

res hasta losmas altos. Esto parecía a propó
sito para darles una profunda esperiencia de

la vida; pero no ha sido así: son hombres de

talento, hombres de Estado, no son hombres

de mundo. Pasando sin transición de la cá

tedra del profesor a los consejos del poder i

a los bancos del parlamento, trajeron a los

negocios muchos de los hábitos del colejio.

Vieron niños en los pueblos, niños un poco

mayores, mas numerosos, mas exijentes, mas

descontentadizos, i con los que se debia ser,

en consecuencia, algo mas severo. De vez en

cuando, se podría acusarles de haber salvado

la medida i exajerado el rigor. Brillantes ora

dores los dos, han enseñado mas que discu

tido, i acostumbrados a ser escuchados en si

lencio e imponer sus convicciones, el tumulto

les irrita i la controversia les exacerba. Por eso.
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pródigamente dotados por la fortuna para la

vida parlamentaria, no gustaban de la discu

sión ni de las ajitaciones de la tribuna. Solo

comprendían el gobierno imponiendo su vo

luntad al parlamento, no por el esfuerzo de

su intelijencia ,
como oradores

,
sino por

consecuencia de sus influencias omnipoten

tes, como gobernantes. Esto los ha hecho

hombres eclipsadores. A su lado se ha podido

prosperar, subir como la espuma, improvi
sarse alto dignatario del Estado; pero no se

ha podido brillar. No toleraban los iguales
ni los competidores. Jamas se vio un partido
con mas disciplina nimas cohesión que el su

yo: era una falanje; pero jamas tampoco mas

intelijencias de primer orden vivieron con

fundidas entre la vil multitud. Mientras que

el partido nacional estuvo en el poder, ¿cuál

partido no se le juzgaba superior por las in

dividualidades que contaba en sus filas? Mu

chos creían, mui sinceramente, que allí no ha

bia mas que dos hombres de intelijencia:
Montt i Varas. El partido nacional ha caído,
se ha tocado dispersión a la falanje, i ¿qué
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vemos? Que no falta ahí algún soldado que

pudiera mui bien ser jeneral de no pocos je
nerales de los campos opuestos. Ah! maldita

disciplina!
Montt fascina, Varas sacude,- aquel es la

sagacidad, éste es la fuerza; aquel es una ca

beza, éste un corazón; aquel reflexiona mu

cho, éste siente mucho mas. Hé aquí dos

temperamentos i dos caracteres que todb pa

recía llamar a completarse, i formar así una

personalidad doblemente poderosa. Sin em

bargo, se dañaron en el pasado, i quién sabe

si no se dañarán todavía en el porvenir.

Cuando la sagacidad de Montt habria estado

dispuesta a ceder, la fuerza de Varas, arras

trándola en su corriente, la ha alejado de las

concesiones precipitándola en la resistencia; i,
al contrario, cuando las espontaneidades de

Varas iban, talvez, a estallar en un golpe

de brillo, el espíritu frío de Montt se ha in

terpuesto i detenido el jeneroso arranque.

Así, se siente dominar a Varas cuando se lu

cha, a Montt cuando so reprime después de

la victoria. No se esplica de otra manera que
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haya faltado a éste la ductilidad i a aquel la

magnanimidad; i la verdad es que una i otra

cósales han faltado completamente. Su política
ha sido intelijente, patriótica, infatigable para

encaminar el progreso moral i material del

pais; pero inflexible i desapiadada. Vencedo

res, jamas dejaron de hacer sentir a sus ad

versarios que estaban en desgracia. Ve victis!

era su divisa. Poder, no cometieron con ella

ninguna infidelidad. Vedles en la campaña
contra laamnistía de 1858. Todo está contra

ellos. Talvez ellos mismos no son entera

mente de la opinión que sustentan. La dis

ciplina, el compromiso, el afecto apenas
bastan para mantener la unidad en las filas

de los camaradas. Se va a derrota segura

A pesar de todo, se libra la batalla i se la

pierde. Terquedad abismadora, que tiene al

go de las intrausijencías del papa infalible o

del cesar omnipotente. Los paises libres nun

ca simpatizarán con ella porque se acomoda

mui mal con la libertad.

Haced magnánima i espansiva la política
de estos dos hombres, i su gobierno se conta-
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ria, sin contradicción, entre los grandes de

nuestra historia.

Pero no: creían imposible el orden en la

calle, la tranquilidad en el palacio, sin man

tener una vitalidad poderosa al principio de

autoridad. Todo lo sacrificaban a esta con

vicción, sin recordar que en la misma medida

que aumenta la responsabilidad del poder,
se disminuye su fuerza. Un poder es tanto

mas fuerte cuanto es menos responsable.
"Mientras menos se teme a los mandatarios,

mas se les honra," ha dicho Louis Blanc. Su

afirmación no es un ensueño de filósofo, es

una verdad que encontramos perpetuamente

comprobada en la libre Inglaterra.
Hé aquí lo que con demasiada frecuencia

olvidan los gobernantes, por sistema los unos,

los mas por infatuación. Nada es mas fácil

que abusar del poder; pero nada tampoco es

mas difícil que hacérselo perdonar.

Ábranse de par en parlas puertas a la li

bertad, i se verá como el principio de auto

ridad se fortalece bajo su influencia. Pierde,

es cierto, lo que tiene de invasor, de altanero
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e intransijente; mas, ¿qué importa si gana

en verdadero vigor? No conocemos ningún

poder que haya perecido por la libertad que

ha dado; muchos perecen o viven intranquilos
i zozobrantes por la que niegan. No son hoi

los gobiernos mas fuertes losmas seguros, son
los mas libres.

Es esto lo que parece principia a compren
der el señor Varas, al entrar francamente en

la reforma de la Constitución i prestar su

apoyo decidido a la libertad relijiosa. Todavía

sé siente aquí al hombre de la autoridad: el

señor Varas no acepta la Iglesia libre en el

Estado libre, quiere una relijion oficial, un

culto asalariado, un presupuesto dela incredu

lidad; porque si elEstado paga su relijion, está

en el deber de pagar las relijiones délos ciu

dadanos, o constituye un prívilejio contrario

a la igualdad. Si yo, contribuyente, pago, es

para ser servido, no para ser atacado, como

me sucedería si, contribuyente protestante,

asalariara con mi parte de impuesto el culto

católico. Pero el señor Varas se ha puer

to en camino i llegará a la lójica, que es
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i la justicia. Está hoi en la política, que

.

no es sino miedo a un fantasma creado

por ella misma, i del que ahora se asusta-

Muchos al verle entrar en el parlamento

para tomar parte en este debate, el mas so

lemne de cuantos recuerda nuestra historia

parlamentaria, se sonreían maliciosamente.

Quién sabe si no aguardaban presenciar una

caida! Pero entró en él alumbrando i arras

trando a su auditorio. Nunca le sentimos mas

en su terreno ni mas dueño de Sus poderosas
facultades. Fué mas ordenado i preciso de lo

que suele. Dio nueva vida a una cuestión

que parecía empezar a agotarse, i que, sin

.. duda, habia sido sacada de su quicio por la leí

esplicativa del artículo 5.°

La solución de la lójica ya habia sido for-

. mulada i sostenida por la severa palabra del

señor Matta, con esa fuerza que comunica

al talento una poderosa convicción. Lasolu-

. cion de la política también estaba ya formu

lada con todo el brillo de la elegante orato

ria del señor Montt. Se creia que el señor

Varas no entraría en el debate. ¿Qué podia
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decir? El hecho probó que mucho. Apoyando

la solución de la política, encontró aspectos

nuevos o rejuveneció los ya presentados,

Aquel fué un triunfo oratorio incontestable,

que susmismos enemigos no se atrevieron a

negar. No pudiendo nada contra su discurso,

cayeron sobre su persona, i encontraron un

ministro que se hiciera el ejecutor de su

triste e inútil venganza Los eunucos délas

ideas i los paralíticos de la intelijencia levan

tan siempre gran batahola cuando han creído

tomar a sus adversarios en contradicción. Se

van gritando desaforados:—-Al apóstata ! I

qué es la sociedad i qué el progreso si uo

una eterna apostasía? Qué es cada eiror que

se abandona sino un error que se apostata?

Apóstata! apellidaron los conservadores in

gleses a Roberto Peel. La historia le llama

grande. Elhombre que sacrifica la verdad en

aras de la consecuencia, es un cobarde! En ir

perpetuamente en busca de la verdad, cer

cando il vero, en eso está la verdadera conse

cuencia,
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IX.

Tal es la consecuencia que quisiéramos
hallar en nuestros hombres i en nuestros par

tidos, i no esa otra que cree un deber mar

char hoi por la izquierda, porque ayer se

marchó por ese lado.

No es otra cosa la consecuencia con que

es frecuente ver tejerse una corona cívica al

señor Tocornal, que, después de los señores

Montt í Varas, es uno de los hombres-sol

mas prominentes de nuestra política. Su

consecuencia estriba en ser el perenne ad

versario de la reforma. Esto tiene ya en él

mucho de coquetería, tanta es la ostentación

que hace de su espíritu conservador. Mien

tras que no pierde oportunidad de manifes

tarlo, parte mui fraternalmente pan, mesa i

mantel con los liberales. Por eso nos permi

timos sospechar que su fé conservadora no
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sea mui escrupulosa. Lo bautizaron conser

vador, i conservador se ha quedado, sin otra

razón que su bautismo. Su verdadero credo

es mas que otra cosa la indiferencia. Políti

co de pocas ideas, sin miras audaces, hom

bre de conciliación antes que todo, se resig
na mui cordialmente con lo que existe.

Estas cualidades le hacian mui a propósi
to para ser el alma de la fusión liberal-con

servadora, que las pasiones crearon en 1858.

i que los intereses de la victoria mantienen

hasta hoi, dando al gobierno una fuerza apa

rente; pero arrebatándole, en realidad, las

convicciones desinteresadas. No le pertene

cen mas los liberales sinceros que los sinceros

conservadores. Aquellos se le han separado
francamente. Quién sabe si estos no tardan

en seguir su ejemplo. Que encuentren nue

vos aliados, i veremos. La fusión se va ha

ciendo jirones.
Hé ahí la mejor délas creaciones del jénio

político de Tocornal, que parece tener pa

sión por representar al embajador. Ministro,
en 1862, persiguió durante mucho tiempo
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una transfusión de los conservadoras en loi

nacionales, i hai quién asegura que no ha

abandonado su idea. Aunque el señor To

cornal aparece en política desde hace largos

años, no nos ha dado su medida hasta su

último ministerio. Su política fué contradic

toria, incolora, tímida. En minoría en el

Congreso, pero en mayoría en el pais, no

tuvo la fuerza de adoptar una actitud; flotó.

Hacia entender al parlamento que, siendo

la mayoria legal, lo era todo, imientras tan

to no hacia caso de tal mayoría cuando se

pronunciaba en su contra. Mayoría i minis

terio teman en la mano, aquella la vida de

éste, éste la de aquella. Bastaba con que uno

de los dos hubiera levantado en alto la ban

dera de la reforma. Si era el ministerio

quien tomaba la iniciativa, la mayoría le se-

guia o se anulaba: ya no habia espacio pa

ra la pequeña guerra de interpelaciones,

votos de censura i acusaciones. Si, por el

contrario, la iniciativa venia de la mayoría,

el nfinisterio, por su lado, o tenia que caer,

o tenia que seguirla; porque desde esa hora
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ya no? leperteneciala maypria. nacÍQn*J,r8Íno

siguiendo a la mayoría legal. El camino

era llano, el gplpe de brillo concluyente;. pe
ro ni ministerio ni mayoría parlamentaria
se atrevieron a darlo, i arabos se condena

ron a . vivir en una eterna guerra de pala

bras, que hizo estéril r la tribuna i estéril el

consejo: ni éste ni aquella produjeron nada..

Buscando una cüversiori al espíritu turbu

lento de la mayoría, el señor Tocornal im

provisó un proyecto de ferrocarriles, que lle

gó a ser lei, pero que no ha llegado a ser

hecho. Fué él también quien abrió la sima

de la deuda flotante, que tantas perturbar
eiones ha traído al juego de nuestromeca:

nismo financiero. Fuera de esto, hizo las

elecciones de 1864, teniendo por lugar te

niente al señor SantarMaría. Estas elección

nes le trajeron mayoría cerrada, en el parla

mento; pero, como Moisés, solo alcanzó a

divisar la tierra de promisión. Se interpuso
su célebre circular-protesta contraed atenta
do español en el Perú, i cayó envuelto en

ella. Si el señor Tocornal no supo Yiyir, supo
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morir almenos. Esto hará que mucho le sea

perdonado.

Pero, si perdía el ministerio abandonado

por la mayoría nacional, su mayoría parla

mentaria, le recibía en sus brazos, i le llevaba

a la presidencia de la Cámara deDiputados.

Esto era caer sobre un almohadón de plu

mas Mas parece escrito que el señor Tocor

nal no ha de presidir mejor un parlamento

que un gobierno. Presidente de la Cámara,

suele sucederle embrollar las cuestiones en

lugar de aclararlas; es un espíritu que no

sabe precisarse. Podria escribir las arengas

de Cicerón, nunca una pajina de Tácito. Su

cortesía i su tolerancia, que le abandona po

cas veces, le salvan. Siempre se tiene pa

ciencia con quien la tiene con los demás. So

lo el debate es con él intolerante i hasta

burlón a veces. Ya se le impone; ya le arre

bata de entre las manos el hilo conductor;

ya se pasa sin su venia, i se echa por esos

mundos de Dios sin que su excelencia pueda

darle alcance.

Decididamente, Tocornal no es sino un

1 5 CHu
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orador, i no un orador de todos los instantes

ni de todas las cuestiones. Como ciertas

mujeres hermosas, tiene sus dias i sus horas.

Largo tiempo en la brecha, se fatiga i fatiga;
su pólvora se agota, su entonación se hace

desapacible, sus concepciones tardías i difí

ciles; entonces es su fama lo único que le

sostiene. Tal lo vimos durante su ministerio.

Es cierto que la lucha fué ruda, perseveran

te, tenaz. Pero dejadle elejir su momento i

su asunto, i tendrá golpes felices, que encon

trarán un eco simpático en su auditorio.

Si el señor Varas no estuviera en el Con

greso, quién sabe si no seria el primer orador

de la cámara actual. Su palabra tiene pres

tijio i encuentra séquito.
En su campo, solo el señor Santa-María

se mide con él de igual a igual. Hé aquí dos

amigos, según dicen, que cualquiera tomaría

por dos rivales.



X.

Santa-María es un orador que tiene vigor,

claridad, ímpetu.

No hai una individualidad política mas

discutida que la suya. EJ señor Santa-

María tiene muchos amigos, pero también

tiene muchos enemigos. El cardenal Dubois
"

diría:—Soberbio, ese hombre vale! Solo los

necios se libran de enemigos. Pero, con ene

migos i todo, Santa-María sube, tiene su cená

culo, es un camarada que trae fuerza Í es un

adversario molesto. El señor Santa-María es

un temperamento ardiente, pero incrédulo,

que gusta demasiado tal vez de los entre

bastidores de la p jlítica. Hace diez i seis

años que lucha en las filas del liberalismo

moderado con la perseverancia del hombre

político, mas no con la fuerza de conviccio

nes del hombre de principios. Su tempera

mento liberal se parece mucho al tempera-
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mentó conservador del señor Tocornal: nin

guno de los dos ha nacido para el martirio,

Ambos han seguido mas que elejido la co

rriente que los tomó al entrar en la vida pú

blica. La casualidad dijo al uno .

—Serás con

servador! i responde a la llamada de su cam

po. La casualidad dijo también al otro:—Se

rás liberal! i hace otro tanto. Estos dos hom

bres era lójico que se entendiesen para rea

lizar la fusión. Santa-María decia a nombre

de los suyos:
—Mi partido quiere reformas.

Tocornal le respondía:
—El mió uo se opone

a que se discuta.—Entonces, dé acuerdo:

discutir es reformar, concluía Santa-María¡

a lo que, por su parte, replicaba, sin duda,

Tocornal:—Discutir es ganar tiempo: i los

hijos deVoltaire iban a besar la esposa de so

obispo.

¡Qué tiempos aquellos! El liberalismo se

golpeaba el pecho i los conservadores jura
ban por el progreso. La política se hacia se-

mi-sagrada, trascendía a incienso, invadia la

sacristía, el salón, el retrete. El señor Santa-

María era uno de sus mas ardientes e impe-
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tuosos capitanes. Desde ese dia tuvo mando,
i lo conserva. Aquella fué su primera gran

campaña.

Todo esto no afirma mucho la fuerza de

sus convicciones liberales. Hombre político
antes que todo, acepta sin vacilar las condi

ciones que el éxito le impone. Llegar! es su

divisa, i vá llegando. Ya ha sido ministro de

Estado, ha negociado la alianza peruano-

chilena, es vice-presidente de la Cámara de

Diputados, jefe de partido;
'

un paso mas, i

le tenemos de primea ministro.

Hai muchos que le creen hombre de re-

1

sistencia. Quizás lo habria sido diez, quince

años atrás, hoi no: el viento no sopla de ese

lado, i el señor Santa-María ño gusta de na

vegar contra
las olas; la popularidad le cau

tiva. Sin embargo, no seremos nosotros los

'

que griteinó's a su ^>ásó:—Tened confianza!

El poder tiene tentaciones alas qtfe pocas

veces resisten los temperamentos impresio

nables. Se está en la altura; es preciso aban

donarla o luchar: casi todos arriesgan la

lucha.



XI.

Son mui escasos los que, como el señor

Varas, saben renunciar el puesto supremo, o

los que, como el señor Lastarria, se resuelven

a dar un heroico adiós a la aspiración de

largos años.

Hé aquí un hombre político que no es ya

sino un recuerdo. Su pasado, demasiado bri

llante i estrepitoso para permitirle aceptar
un puesto secundario, le aisla. El lo áente,
sin duda. Por eso, después de haber soñado

con ser jefe de un partido, se conformaría

hoi con serlo siquiera de un cuerpo franco,
con el cual poder maniobrar en la indepen
dencia de sus ideas. Pero no lo ha conse

guido: no fué jeneral, ni será capitán de

partidarios. El hombre del pasado tiene en

Lastarria muchos pies mas de talla que el

hombre del presente. Esto esplica que eu los
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últimos tiempos se haya buscado en vano al

Lastarria de la tradición. Parece que todo

hubiera marchado a su alredor, menos él.

Aunque joven, podría decirse que ha vivido

demasiado para su fama. Es una especie de

Carlos V que presencia en vida sus funerales,

Estos años de libertad i de luz, en que todos

nos hemos visto bien las caras i en que las

auréolas de la persecución se han estinguido,
no le han traído ninguna ventaja. El señor

Lastarria no se ha convertido en un enano,

pero ya no es el jiganteque nos proyectaba
el recuerdo de las batallas parlamentarias de

1848 i 1849.

Pero en este eclipse hai mucho que le

honra. Lastarria ha sabido ser siempre, an

tes que hombre político, hombre de princi

pios. No entró en la fusión. Todo su relieve

actual está en ser un tipo aparte. Se ha con

cluido por darle en la diplomacia un destie

rro espléndido, pues principiaba a compro

meter con el ardor de su americanismo, que

no era, los hechos lo están probando, sino

previsión. Ver anticipadamente ha sido por
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tanto tiempo una temeridad para nuestros

hombres de Estado!

XII.

¿Estarán destinados a la fortuna del señor

Lastarria cuantos no adoran en el éxito? Se

ria de temerlo, al Observar cómo nuestros

políticos se agrupan en torno de los altares

de la versátil divinidad. Se necesita ir al par

tido radical para hallar jentes qUeno estén

dispuestas a ser sus cortesanos. Conserva

dores, nacionales, liberales en funciones no

vacilan en rendir homenaje al hecho consu

mado. No así los radicales. Hasta ahora, se

manifiestan ante todo los hombres de sos

ideas.

El señor Matta, su jefe, es también su ti

po mas completo. Los hombres de su tem

ple son una rareza en nuestro mundo polí

tico. Quiere llegar, pero no se impacientó;

quiere llegar, pero sin comprar el poder al
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precio de ninguna abdicación. El poder pa
rece tentarle solo por los medios de realizar

el bien que posee, i no por los goces, las in

fluencias ni las vanidades que satisface. Al

gunos han principiado por reir de su dogma

tismo, mas todos van concluyendo por res

petarlo. Hai en Matta mucho de la austeri

dad del puritano i de la inflexibilidad de la

línea recta. Es él, con su moderación, quien

primero ha hecho comprender en Chile, que
el espectro rojo solo puede espantar a los

necios. Su oposición no ha sido la del demo

ledor ni la del hombre sistemático; su oposi
ción dice lo que quiere, es tranquila i hasta

flemática como su oratoria. Hai algo, en su

manera, que parece decir a sus adversarios:

—Pasaréis, porque sois la conveniencia del

momento; pero -yo quedaré, porque soi la ló

jica i soi la verdad! Siempre en supuesto,

infatigable para la discusión, sabe multipli

carse, i hace, por sí solo, en el Congreso mas

o tanto al menos como podría hacer un nu

meroso grupo de hombres de buena volun

tad.
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Sus amigos participan de su perseve

rancia, i suplen en el parlamento, como Re-

cabarren; en la plaza pública, como Guiller
mo Matta; en las luchas políticas de la pro

vincia, como los hermanos Gallo, el número
con la actividad. Casi perpetuamente luchan
sin esperanza, pero luchan sin embargo'
porque saben que, sobre el voto, esa razón

brutal de las mayorías, está la conciencia

pública i está la verdad, que nada cambia.

Puede ser que tales hombres tarden en ser

poder, mas es fuera de duda que sus ideas

ganan terreno. El pais se fatiga visiblemente

de los hombres del éxito, i principia a buscar
a los hombres de la lójica. Cada dia se hará

mas visible esta evolución.

XIII.

Al lado de las individualidades que he

mos venido pasando en revista, se agrupan
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-.muchas otras que reciben de ellas su fuerza,
su luz o su patrocinio. Algunas aspiran a ser

soles, marchan para allá, i acaso llegarán,
¡porque tienen un mérito incontestable.

- Bajo las banderas de los señores Montt i

Varas, se encuentra a hombres como el se

ñor Sotomayor, carácter jeneroso, alma ani

mosa, intehjencía distinguida, temperamen
to desapasionado, hombre de un buen sen-

Jado que, si no ha brillado en el parlamento,
brillará siempre en el consejo; o como el se

ñor Vergara, espíritu sabio, jurisconsulto

eminente, orador fecundo, pero personali
dad que parece tener pereza de individuali

zarse; o como el señor Urmeneta, juicio rec

io, hacendista que ha dejado buenos recuer-

los en su paso por la hacienda; o como el se-

íor Montt, el mas verdadero artista de la

mlabra que tiene laCámara; o como el señor

)valle, espíritu hábil i burlón, que suele gas-
ar infinito talento en pequeñas cosas; o como

¡1 señor Prado, carácter enérjico i juicio rec-

o; o como el señorNovoa; o como el señor

ülva; o como el señor Puelma, en fin, qua
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se hizo en su época una especialidad para ir

al asalto de toda cuestión riesgosa: es un to

mador de reductos parlamentarios. Algunos
de estos hombres han ocupado altos puestos,

El mundo de los negocios públicos les es

bien conocido. Si volvieran a él, llegarían co

mo a su casa.

En este punto tienen una ventaja incues

tionable sobre la mayoría de sus adversarios.

Tocornal es orador, pero no es administrador.

Santa-María es ante todo hombre político.
Entre los hombres que les rodean hai elegan
tes historiadores como Amunátegui, hom

bres de estudio como Vargas Fontecilla;

pero bisónos todavía en las campañas de la

política, i dotados de todo el ardor, aun

que no de toda la esperiencia, del proseli-
tismo.

Ninguno de los actuales ministros es hom

bre de administración.

El señor Reyes, que tiene, sin duda, el len

guaje de los negocios, que es casi un perfecto
orador ministerial, i que es, sin disputa, el

prirnerorador del gabinete i uno de los pri-
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meros de lamayoría, si tiene el golpe de vis

ta rápido i la concepción fácil, carece de la

tranquilidad de juicio i del sentido práctico

que son indispensables en el administrador.

Es un hombre laborioso, es un ministro de

hacienda que conoce la estratejia de los nú-

meros'en la tribuna, que sabe probar que

todo marcha bien; pero a quien el público no

cree, pues los hechos le dicen lo contrario.

El señor Reyes tienemala estrella como mi

nistro de hacienda. Es una especie de Luis

XVI ministerial: respende de sus propias fal

tas i de las de sus antecesores, que se confor

maron con retardar el diluvio. Pero la opi

nión no está en humor de perdonarle nada.

Su señoría ha querido tener razón contra

ella, i ella se ha empecinado en tener razón

contra él

¿Quién triunfará? "La guardia muere,

pero no se rinde," decia Cambrón; mas, al

fin, tuvo que ceder a la fuerza del nú

mero.

El señor Errázuriz, a quien sus amigos

presentan, soto voce, como
el alma del gabí-
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nete, tampoco es un administrador. Lo que

es el señor Errázuriz es un jefe de estado

mayor de primera línea. Nadie sabe mejor

que él, disponerlo todo en su partido para

una batalla, ni abastecer mejor sus columnas.

Es un hombre que tiene pasión por sus ca

ntaradas, i a quien sus camaradas dominan,

Jamas comprendreá que la primera cua

lidad del hombre de Estado es defenderse

de sus amigos. Sus amigos lo tiranizan i lo

pierden. Hombre de actividad i enerjia, las

emplea en gastarse, en lugar de emplearlas
en fortificarse. El dia que quiera un pocome

nos bien a sus amigos i un poco menos mal

a sus enemigos, el señor Errázuriz dejará

mejores recuerdos de su paso por los nego

cios. En este sentido ha impreso el sello de

su personalidad al gabinete. Es él quien sos

tiene visiblemente a muchos hombres que

son para el gobierno una semilla de debilidad,
resistencias i desprestijio.
Su voluntad, reforzada por los camaradas,

arrastra con el señor Covarrubias, que, entre

gado a sus propias espontaneidades, es un
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hombre de conciliación. Su política no es

siempre su política. Nada lo prueba mejor

que la diferencia que es tan frecuente adver

tir, entre su actitud como ministro de rela

ciones esteriores i su actitud como ministro

del interior. Ministro de relaciones esteriores,

ha marchado siempre con el pais. Ministro

del interior, ¿qué de veces no marcha contra

él? Allí es la nación, aquí es el partido.
Hasta ahora, el juego se ha hecho con felici

dad: el señor Covarrubias es una incontes

table popularidad; pero el juego es riesgoso
i puede llegar un momento en que el tesoro

se agote.

XIV.

Ah! sacrificarlo todo al partido es la debi

lidad común a nuestros hombres de Estado.

El partido es para ellos lo primero, porque

creen que en él reside
en política una primor

dial condición de fuerza. Sin partido no hai
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mayoría parlamentaria propia, ni hai ajen-

tes que estén en nuestras miras; es ne

cesario vivir al capricho de los aconteci

mientos.

Error que hace los gobiernos eselusivos e

intratables. Confian demasiado en la masa

que tienen a sus órdenes, i ya se cuidan poco

de la opinión. Ademas, los servidores piden

que se premien sus adhesiones i sus sacrificios.

Nada mas justo: todo servicio debe ser re

munerado. De aquí las elecciones desgracia

das; de aquí las incapacidades condecoradas,

que no son una fuerza, sino una carga; de

aquí las concesiones que degradan; i de aquí,

en fin, la creación de un verdadero ejército de

pretorianos, que, si no ponen o quitan em

peradores como ert Koma, en compensación

exijen, i es necesario acordarles, todos los pri
meros puestos en el banquete del gobierno.
El pais no entra sino tras ellos.

I después de estos sacrificios, ¿qué se ob

tiene?Hacer eternas lasrivalidades,mezquina
la política, i reducir, a veces, a las proporcio
nes de una cuestión de estómago los mas al-
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tos deberes de un gobierno para con su pais
i para con la historia.

Un partido es fuerza, i'por ser partido se

cae.

La mayoría parlamentaria es fuerza tam

bién, i por conquistarla se descontenta a

los pueblos, hasta hacerles juzgar imposi
ble contarse i como lo único práctico ba

tirse.

Nó! solo necesitan un partido bien reji-

mentado, bien disciplinado i bien abastecido,
los poderes que van a hacer la política de su

antojo, no la política que quiere la mayoría
nacional consultada con franqueza i escu

chada sin despecho ni cólera. Esos pode
res sí que necesitan un partido, porque no

van a gobernar a su pais, sino a mantener con

él una perpetua batalla, para la que es indis

pensable estar apercibido.
Tener que falsearlo todo para poder mar

char, es la espiaeion de los gobiernos que se

imponen a los pueblos. Empiezan por fal

sear el sufrajio, haciéndose así los repre

sentantes de una mayoría subrepticia, i ya
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es forzoso que se den
también una falsa opi

nión, una falsa mayoría parlamentaria, un

falso pais que les apruebe ijles aplauda. En el

gobierno representativo, desnaturalizada la

kase)
—la elección! todo se desmorona.

Si no presenciáramos perpetuamente es

tas desnaturalizaciones, apenas creeríamosen

ellas. Hai tanta cordura en gobernar hacien

do mentir ala urna, como en apagar las lu-

ces'para caminar por la oscuridad. Pero los

gobiernos tienen a honra ser ciegos volunta

rios. La pérdida de una elección les saca de

quicio. El deber de sus ajentes, no es enviar

les la palabra del pais, sino la que ellos mis

mos les han dado. El pais dice: negro!—Pues

hágale usted decir blanco! es la orden que

imparten a sus subordinados. Se le hace de

cir blanco! poniendo a precio las conciencias'

o intimidando los espíritus.—Bravo! respon

den los gobernantes. Hé aquí victorias que

jamas comprenderemos. De esta manera,
ba

jo las apariencias de gobiernos populares,
lo

que se tiene es verdaderas dictaduras,
sin el

valor para afirmarse francamente. La opi-
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nion de un pueblo no tiene peso ni sanción

legal, donde la urna no espresa su pensa

miento. El rejistro parlamentario es una vana

fórmula, donde los rejistradores son los eleji-
dos del rejistrado,
I después de esto, se maldicen las impa

ciencias de los pueblos! Esas impaciencias
se esplican. Por eso, aunque enemigos siste

máticos de las revoluciones, no las maldeci

mos. Siempre hai en ellas un fondo de jus

ticia, aun cuando sean la desesperación que
nada remedia. El medio de concluir con las

revoluciones, no es maldecirlas, es preve

nirlas.

Dar realidad i verdad al gobierno repre

sentativo, es lo que Chile busca, i lo que

puede realizar sin dificultades, si sus parti
dos coadyuvan con sinceridad a su jenero-
sa empresa. Si persisten en sus tradiciones,

la empresa se retardará, pero no dejará de

consumarse. Chile no puede desaparecer;

mientras que ellos sí que desaparecerán si no

se transforman. Los pueblos no retroceden.

Todo pasa, gobiernos, partidos, sistemas,
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. o < hombres. La verdad es lo único que no pasa,
■''**

i la verdad es la libertad. Se la detiene, se

"■*-■'■'' la vence, se la proscribe, se la crucifica, no se

:\ la mata. Aguarda que las malas horas pasen,

i vuelve a la lucha tranquila i confiada, mién-

'■■* *''.' tras que encuentra a sus adversarios mas

ocupados i mas fatigados también cada dia,

en tratar de apuntalar ruinas que se doblan

bajo su propio peso. Ellos desesperan; ella

espera. El pasado fué de ellos; pero el por

venir es de ella, porque los pueblos, llegados

a su mayor edad, reclaman su emancipación.

la reclaman a ella que es su herencia. De los

tutores que les vuelvan honradamente el

depósito, será la gloria, la victoria i la estabi

lidad.


